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Los libros 

de una nueva norma estética para 
lo humanos. 

En una p labra, creemos que 
Jarnés en e ta obra, con ser lla 
d una riq u z de sugerenci s 

norme, ha sido l1 icionado por " u 
titud estétic . Ha conseguido su 
pi ración: es un rtista, p ro 

Lr de sus ím olos, en unci -
do n su 1 n u je maravilloso, 
l vemente t ñi 1 d un con p­
tismo muy r íslico, ha d jado 
un poco olvidado al hombre, y 
como hon1bre s nos aparece n 
un acti ud imil r a la d los 
p rificados ab llcros del rey Ar­
turo.-A bel aldés A. 

Los HErurA os, por Constan! ·110 

Fedin. 

He aquí una nue'\ia no el d 1 
u or de Las iudades y los años, 
onstan ino F din, a quien a lgu-

nos consideran omo el me1or 
scr itor ruso l hora actu l. 

Constantino F din no goza f ma 
d escritor fácil ) atrayente. La 
goza de escritor oscuro, enr dado, 

rbitrario, sin or n. En sus obra 
no se compr nde gran cosa--se 
dice. Esta nov la suya, Los lzer­
manos (1), viene a contribuir a 
esta fama, aunqu no en la forma 
que lo hiciera Las ci·udades y los 
años. Su última novela es más clara, 
se entiende lo que pasa en ella, 
pero no sin hacer esfuerzos de 
atención y no sin volver a leer 

(1) Editorial Espasa-Calpe, Ma­
drid, 1930. 
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lo que ya se ley6, a_unque esa nueva 
lectura, algunas veces, sea inútil. 

Para este novelista ruso no existen 
las transiciones ni las indicaciones 
para el cambio de tiempo en la vida 
de sus personajes. Los aconteci­
mien os s uceden en un solo plano. 
Pasa de una época a otra, de la 
infancia a la adolescencia, de Ja 
adolesc ncia a Ja adultez y de 
ésta a la jez, sin que se note el 
instante en que se efectúa el trán­
si lo ni por qué se efectúa. Tan 
pronto l personaje parece vivir 
como paree sonar. o se sabe 
si lo que sucede es algo que el per­
sonaje est' soñando o está iviendo. 
E to es un sueño, dice a eces l 
lector, y se maravilla de la forma 
hábil con que el novelista le ha 
hecho aparecer como realidad lo 
que es un sueño. Pero los aconte­
cimientos posteriores vienen a pro­
barle que lo que él ere} ó sueño 
era realid d. El lector se descon­
cierta uelve hacia atrás, cre­
yendo que se ha saltado algunas 
líneas; pero no se ha saltado nada. 
¿Por qué sucede esto, entonces? 

o hay explicación alguna: el 
persooaj ive, vive simplemente, 
sin el orden cronológico o lite­
rano que 1 lector desearía. En 
cierta parte de la novela, el autor 
está hablando de un hombre adulto; 
de pronto aparece un recuerdo y 
ese recuerdo retrotrae al perso­
naje a los años de su infancia; 
sigue el escritor hablando de la 
infancia de aquel hombre, pero lo 
hace en forma tal que el niño y el 
hombre aparecen como una sola 
persona y no se sabe si lo que se 
cuenta es lo que le sucedi6 al niño 
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o lo que le está sucediendo al hom­
bre. No hay ninguna indicación 
para el cambio. 

En general la novela de Fedin 
da la sensación de una sinfonía 
en que las nota o las combina­
ciones de sonidos están represen­
tadas por imágenes, por recuerdos 
y por di ersos aspectos de la ida 
de un hombre o d varios hombres. 
Se aC'erca con esto al cinemató­
grafo, al cinematógrafo puro, ideal, 
mejor dicho, sin letreros explica­
tivos. 

Todo esto en cuanto a lo general 
de la novela. En lo particular, es 
decir, en los detalles, en el estilo, 
el libro de Fedin no es extraordi­
nario. Pero todo sto, en la no ela 
de ese carácter, va pasando a un 
segundo plano de valores. Lo esen­
cial parece ser 1 técnica. Y la 
técnica de Los hermanos es intere­
santísima.-Manu l Rojas. 

AGOR SIN FIN, por J ·uan Clzabás. 

La colección lises de la Com­
pañía Ibero-An1ericana de Publi­
caciones se compone de obras de 
los autores más jóvenes y actuales 
de España, de valores nuevos den­
tro de la literatura peninsular. En­
tre ellos uno de los más conocidos, 
Juan Chabás, con una obra ante­
rior dispareja y prometedora, ha 
publicado hace muy poco la no ela 
que comentamos. 

Nos ha sorprendido agradable­
mente encontrar en Chabás las 
mejores condiciones de un nove­
lista auténtico, ya que su Pnerto 
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Atenea 

d sonzbra anterior significa un 
de acierto, y es de hacer notar 
s a condición que en la jo n 

literatura de España es tan es­
casa. Mucho se h scrito sobre 
la decaden 1 d 1 género novel seo 
pero, sin entr r en argum nt -

iones ext ns s, c be eñalar la 
u encia de no elista en la actual 

lit ratura pañola. o es exage­
rado afirmar qu de I generación 
última ac so los Cmi os sean, entre 
lo que conocemos, Ledesma Mi­
randa, autor d Antes del Mediodía, 
y habás, s i con in úa en la líne 
qu se h r z d on est su 
última produ ción . J rn' , escri or 
mara vi lioso acaso I más des a-

d per onalid d ntre los jó n s 
spañoles, no pu d calificarse como 

un no list , nt ndiéndose por 
t l quien ons r a 1 conc p o 
tr dicional d la no la, con in­
tri a, de arrollo ) personajes qu 
m' s o meno orr sponden a st 
mundo. Jarn 's s un revelador 
d símbolos artísticos y su actitud, 
antes qu la d un n elista, e 
l de un sacerdot d la est' tica. 
En cambio Ju n h b's nos d 
un no la I bor d on toda 
honradez y con un Ji nto vital 
in t nso q u 1 recorre desd 1 
primera ha ta la úl im página. 

os pres n ta a su h roe, P dro 
A or, en 1 inf ncia y despu 's n 
el fracaso rotundo q u es su ida 
d hombre jo en y d hombr 
maduro. Sin pr tender trazar p i­
cología alguna, con sólo mostrar 
la actitud que ante los aconteci­
mientos de la ida presenta Agor, 
tenemos un ejemplar perfecto de 
un abúlico. Abulia es su mal, y él 


